FUNDAMENTACION.
El presente proyecto tiene por objeto amparar adecuadamente la unión civil entre personas  con independencia de su sexo u orientación sexual.
La unión civil entre dos personas significa que el Estado reconoce y vela por los derechos y obligaciones mutuas.
Significa fundamentalmente primero, que la sociedad reconoce esa unión; y segundo, que esa unión acarrea derechos y obligaciones. 
No podemos ignorar que la cuestión merece ser asumida en materia legislativa a los efectos de brindar defensa y protección a las personas que integran estos grupos familiares y que son y serán el pilar de nuestra sociedad fueguina, que ante cuestiones de puro derecho se encuentran desprotegidas o deben encubrir o disimular sus relaciones por falta de un amparo legal.
Legislar sobre estas uniones seria  mirar hacia nuestra sociedad, hacia las nuevas familias que luchan como tales ante las lagunas del derecho debiéndoles el  reconocimiento legal para toma de decisiones que hacen al núcleo familiar como ser : decisiones médicas para una pareja incapacitada, declaraciones conjuntas de impuestos, beneficios de seguridad social y de herencia, protección contra violencia doméstica y licencias laborales conjuntas.
La aludida realidad exige que hoy debamos asumirla responsablemente, porque de otra manera estamos tolerando situaciones injustas u arbitrarias a las que se encuentran sometidas las personas ante el vacío legal existente para amparar de alguna manera sus derechos familiares y sociales.

Nuestra constitución Nacional establece el principio de igualdad ante la ley, además lo expresa claramente en los distintos artículos que la conforman.
Partimos del hecho de que todas las personas nacemos con igualdad, dignidad y con el goce pleno de los derechos, así la igualdad formal ante la ley y real con el goce pleno de los derechos son un principio fundamental de la persona humana que plasmamos para nuestra sociedad.

La identidad de nuestra provincia se construye en el reconocimiento pleno de estos derechos, por ello,  es preciso reconocer que existe en nuestra sociedad un espectro de diferentes expresiones de la sexualidad: heterosexuales, homosexuales, gay, lesbianas, bisexuales, travestis, transexuales, transgénero, intersexuales, etc. En todo caso, con el objeto de evitar prescripciones taxonómicas, nos referimos a una diversidad de orientaciones e identidades sexuales.

Actualmente la Unión Civil en Argentina está vigente en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, desde diciembre del año 2002 cuando se aprobó la ley N°1004 sobre la creación del Registro Público de Uniones Civiles.

 
Así también, con vigencia en la ciudad de Villa Carlos Paz, provincia de Córdoba ; y la provincia de Río Negro.
 
La unión Civil consiste en el reconocimiento de algunas pautas jurídicas a la unión de dos personas independientemente de su género que acrediten una relación pública estable de al menos un (1) año. Reconoce la inscripción en obras sociales y medicinas prepagas, la solicitud de un crédito en conjunto o vacacionar en el mismo período que el concubino.

Nuestra Carta Magna en su artículo 14 bis establece que "El Estado otorgará los beneficios de la seguridad social, que tendrá carácter de integral e irrenunciable" y su artículo 19 establece que "Las acciones privadas de los hombres que de ningún modo ofendan al orden o a la moral pública, ni perjudiquen a un tercero, están sólo reservadas a Dios, y exentas de la autoridad de los magistrados. Ningún habitante de la Nación será obligado a hacer lo que no manda la ley, ni privado de lo que ella no prohíbe". 

La nueva jerarquía constitucional de los Tratados y Pactos Internacionales nos exige hoy como provincia una legislación acorde.
En tal sentido, La Declaración Universal de Derechos Humanos en su artículo 7º establece que "Todos son iguales ante la ley y tienen, sin distinción, derecho a igual protección de la ley".
Nuestra Constitución reconoce la prevalencia de Tratados Internacionales por sobre la legislación nacional y local en sus artículos 22, 23 y 75.

 
El Pacto San José de Costa Rica expresa en su articulo primero textualmente “Todas las personas son iguales ante la ley en consecuencia tienen derecho sin discriminación a igual protección ante la ley”. En su articulo 2 compromete a todos los estados parte a adoptar las medidas legislativas para garantizar tales derechos y libertades.

Es por ello que reglamentaciones como la presente ley, en la medida que tienden a ampliar la esfera de la libertad de los ciudadanos son bienvenidas y celebradas como una forma de hacer operativos los derechos constitucionales y los que surgen de los pactos que anteriormente han sido mencionados y que la Argentina y nuestra provincia se ha comprometido a respetar.

Con la aprobación de esta Ley la provincia se sumaria a la tendencia creciente, no solo a nivel nacional sino también internacional, en la cual se reemplazan los términos que implican géneros por conceptos neutros, en la actualidad diferentes países otorgan derechos y han dictado uniones civiles.

 
El principio de igualdad es el que guía este proyecto de ley, que reconoce derechos y obligaciones para aquella “situación de hecho” en la que dos personas mantienen una relación afectiva de carácter estable.
Para construir una democracia es imprescindible que exista una autentica igualdad de oportunidades sustentada en el ejercicio pleno y efectivo de los derechos humanos y civiles de todos los habitantes de nuestra provincia.

